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DEFINICION Y VEN'I'AJAS
DEL SISTEMA

"Sistema de líneas parea<las" es una contrac-
ción del verdadero titulo con que lo designó su
autor, que fué "Sistema de cultivo de cereales y
leguminosas en lúieas pareadas". Iata denomina-
ción cosnpl¢ta es muy elocuente, pues hace hinca-
pié en que, alternar cereales y leguminosas, es con-
sustañcial con el método, lo cual constituye gran
diferencia con otros nuevos sistemas, para las cua-
les nada tiene de reprobable el ctiltivo casi conti-
ntto del trigo.

En síntesis, el sistetna al cital nos venirnos refi-
riendo consiste en cultivar cereales alternando cot^
leguminosas, disponiendo la sembradora (median-
te el sencillo artificio del cual hemos de hablar)
de tal modo que el campo no presente igualmente
distantes las líneas de siembra, sino que, acercáu-
dose éstas de dos en cios, hasta queclar separadas
por entrecalles de to-i5 centímetros, dejen, entre
par y, •par, una calle de 35-6o centímetros. Estas
calles deben estar siempre mullidas y sin hierba,
mediante el frecuente paso de un instrumento, cons-
truído ex profeso para aplicar las distintas lal^ores
preconizadas, que describiremos oportunamente,
]lamado Binadora Benaiges. Detalle muy impor-
tante es que el intenso laboreo, propio'del sistema,
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rto exige auttiento de yuntas ni de mano de obra,
como en su lugar habrá de verse.

Me limito, pues, a hacer uua especie de pre-
sentación de los persorrajes; luego ellos irán en-
trando en escena y cantará cada uno su propia
romanza... con palabras.

Pero antes de seguir paso a paso el cultivo, pri-
mero de cereales y luego de leguminosas, debo ha-
cer el elogio de sus ventajas, porque son tantas y
tales, que su enumeracián ha de haceros entrar
en curiosidad. No hay, por otro lado, incanvenier.-
te en variar la exgosición, puesto qué el sistema
no es desconocido en absoluto, ni mucho menos. ,

I.a i a ventaja es l:acer compatible la siembra
yneca^nŭa y el arŭo:

Yersuadidó el labrador de los grandes beneficios
que el arico reporta a los sembrados, ha menos-
preciado la sembradora en muchos casos, simple-
mente porque le impedía seguir esa costumbre tra-
dicional. Con las lineas pareadas se consigue haeer
desaparecer la incompatibilidad entre sembradora
^^ arrejaco. .

2 a Tambtié^n hacc coanpatible el a^ico y la siega
wiec6,nica. ^

La labor de arico (tal y camo se hace corrien-
temente) difieulta el empleo de las máquinas sega-
doras, que reducen el coste de la siega en a/3 {se-
gún Cascón) y permiten hacer la recolección pron-
to y en cu punto. M'uchos labradores han desisti-
do antes de comprar la segadara que de aricar.
Con nuestro sistema aricaremos-y no una vez,



sino varias-y segarein^^s a máquina siu dif^icul-
tad.

3.a S^^ v^dtrr^ ^l ha^rb,^^lto c^i u^a So por ioo,,
f^qr la r^tetios.

A trueque de ponernos machacones en exceso,
recalquernns más aún que sólo se trata de bus-
carles el lado favorable a las víejas prácticas. Así,
t1o nos declaramos enemigos del barbe ĉho, transi-
gimós cón él, pero le buscamos uñ alivio. Esto
con relación a la hoja de barbecho desnudo, por
que dentro ya de las ho^as sembradas... ^qué es
la calle, sino un barbecho a tiras, que se intercala

=enfre lós panes farmando un emparedado? z Cabe
t^nayor recat►ocímiento de sus ventajas que llevár-

' nosle dísit^uladamente al sembrado ? No es el ca-
wsb de dai•-diw óámer a un pobre los restos de siues-
tra pítanza, sino sentarle a nuestra propla mesa,
lo cual es mucho más meritorio.

q.a Pa^cilit^x la aZter^Ia.t^iva. r,er-enl-ler^umí^^iosa,^
porqrte siruplifica l.ó escar^da.

Los labradores dicen que las legumínosas ínfes-
- tan el terxenq de malas hierbas, y, efectivamente,
os Io demueŝttan "a su manera", cultivándolas
de malísima forma y sin combátir por ello la ve-
getación adventicia. No puedo menos de recordaroŝ

' el cuento de aquel señor que entró en una sala
de juego y, cogiendo un dura cualquiera, dijo:
"Sefiores, retiro mi' postura porque va a_haber es-
cándalo". El ` despajado quisa, a su vez, quitar un
duro al vecino; `éste, al inmcdiato, y el alboroto,
generálizándo,ge, fué Inayúsçulo. "z Lo ven , uste-
des?---decía el fresco pérsonaje--. ^ Estaba yo
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seguro de ^ que iha a haber escánclalo !" Pues bien :
si no escardamos tas leguminosas, parque corrien-
temente no se pnede (hay que creerlo así), sin
mirar que ese abandono es suficiente para ]levar-
nos al fracaso, siguiendo este método, vamos a es-
cardar .con toda facilidacl, can lo cual ya no ensu-
ciarán el camlx^, producirán más y beneficiarán al
cereal que las siga. Podremos, por lo tanto, y en
vista de su btten comportamiento, }tacerlas alter-
nar con los cereales, puesto que demuestran ser
dignas de ello.

g a A/^rovechami^e^^t,tv ^^uí.ri^rno ',del ar^ua rGe ilu-
. aiu:

° Convencidos de la importanciá de este proble-
ma para la España seca, pódemos establecer una
vigilancia perfecta para saber, en cacía momento,
si, por la labor, el suelo ha de ser es^a,^ajc^ para
ahnacenar o Jiucha para al^orrar el agua caída.

El 1álx^reo frecuente con la binadQra impide, en
los años secas, la formación de grietas, atenúa la
excesiva evaporación y extirpa las malas hierhas.,,

En camhio, en los demasiaclo húmedos, se con-
^igue con ei paŝe repetido de la binadora atunen-
tar el cubo de tierra que ha de ser empapado, la
poda de las raíces favorece su división y las incita
a profundizar, al propio tiempo que,,por la ampli-
tud de las calles y la moderada cantidad de sertii-
lla,^ se logra mayor ventilación. ,

6 a Au7nznto t!e f erti^i,daid.
La^ Iabar frecuente actíva las reacciones quími-

cas del suelo con la movilizaciórl consiguiente de
ias reservas. tldemás; no hay que perder de vista



^^
- que la pocía de ]as raíces superficia^es ha^e ^aI ^j;-

tema radicular explorar mayoreŝ „profu^^ic^a^s,
precisamente a beneficio del mayo^ volu>^ei^° ^re-
tnovido, lo cual equivale a disponer clé rtia^ofr 5caa^^
tidad de sustancias orgánicas y minerale&;; ^.ŝ de-
cir, .que la tierra se ha trans#ormado en otra más
#értil, como si dijéramos, sin poner por nuestra
parte más, que el labareo racional. También se ha
obseroado que, por las heridas que el instrumento
aratoria les causa, las raíces trasudan una especie
de azúcar, a favor del cual viven esay baeterias

'.^itrificantes, ntiestras aliados microscópicos, de que
tantas veces nos oiréis hablar, los cuales fabrican
así riitrax^ sin.la interv^nción de las álgas. Y esto

quiere, ,ert ^la actitalidad, una importancia tras-
^etidetttal, ya que tan difícil es procurarse ese
abono. ^

7.a Alw^nro de se.rnilla.
Esta partida es muy importante, pues se eco-

nomiza de semilla al menos un 3o por Yoo, cbn
relacián, a la siembra a voleo, y un io por ioo, o
^as, ^ respecto a la llamada "a j unto", con la má-
quina en la diŝposieión corriente. Ia ca.ntidad de
simiente es varialale, como oportunamente dire-

` mos. Se ha ]legadd a sembrar una hecfárea con
'qca kilogramos, en caso límite.

Meditad lo que supone esté at ►órro de semilla
en cuanto 1►aya de sembrarse uri número regular
de hecEáreas, y veréis qué pronto se pueden recu-
perar las 3.00o pesetas ..que, en números redondos,
phecle coŝtar la sembradt^ra. '

Tarnbién, en ciertas condicinnes, se puede eco-



nomizar alxmo, situándole junto a las líneas de
sieinbra y, eu tocios los casos; por la acción ferti-
lizánte de las labores, como queda dicho.

8 a Frnvorecc la cutizri,r^a^l ^de !u virld n^iierrol>rana.
Con la mejor tierra, los mejores obreros, todo

el capital de explotaeión conceptuado como nece-
sario y la inteligent^ dirección del labrador, nó
se conseguirían cosechas apreciables si no se dis-
pusiera de millones y millones de seres microscó-
picas que, incesantemente, se oçupan en desm^osi€^
--val^a la burda expresión la complicada com-
posie^ón de la materia orgánica y de los comple-
jos minerales, para ccrost+ruir otros cuerpos más
sencillos, áprovechable^ directamente por tas plan-
tas. Estos aliados utilísimos trabajan gratis y a
gusto en medio alcalino, pero hay que suminis-
trarles oxígen©, temperatttra y hunledad convé-
nientes.

Objetivos que se cumplen a la perfección con el
sistema de líneas pareadas, porque preconiza un
laboreo frecuente. En cambio, cuando se deja asen;

• tar la tierra, se ven apurados en la lucha con los
microbios mctlos y átosigados por sus propios pra
ductos.

g a Destruy^e^ efŭnzmer^te fc^ vegetacTán es^o^n-
td^nea. ^ i ^i

Ia. costra del suelo y las malas hierba ŝ son los
peóres enemigos d^l cultivador de secano. Vimos
anteriormente cómo se luchaba contra la falta de
humedad (para no malgastar las aguas de lluvia),
, impidiendo que se escapase por esa corteza, que
es un fieltro de tubos capilares. A las malas hier-



bas no se les cleja en lla•r., como suele decirtie,
puestu yuc no n^ls limitamos en la lucha a un sen-_
cillcl l,=ra^lec^, conlo euancl<, se siemtlra co11 tcxlets
l^^s ttlbu;, ni a la atldadtn•a, arrejaco n arico (qtt°
se rel,ite a lo sumu), sin^^ ^^ue, en el hueu rttlti^•u
del sistenla F3enai},res en línea^ llareacla,• se déile
y^e lntc<le I^inar ccmxi términ^, lnedin t^r^'s n cuu-

t^ro z^c•ccs, lu cttal rcllresrlrta nu clar cttartel ;t la
t•egetaciótt ile^µ71 o intrusa. Ls wla grata ticn•llre^a
abrir la calle, sellaran^l^^ l^^s tall^rs <lt^l cereal cn-
cañaclo, y ellcutltrar cl sttclo lintpic> <lc hierbaj^^s.
(:alcúlese las l^esetas ^íue llubiera sicl^l tleresariv
gastar para. c•^scarclan^lu a nlttnc^, c^msrguir estu
111151110.

l.a siembra en líneas {^areada, pucdc hacerse en ^az^^n,
aunque ha}•a ltecesidad de a}^lazar ]a labur prufunda dc

utoñŭ .
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IO. ^t'7"1)Y^!/<' ÑU{'C^P ^(! S7('1NlN"(l ('1l .iU„Uil, UYI^iI(IYIC

Jaal^cr!! 'ef4' u.f+lasar"s(^ k! lalrrN- ^rof!(^^nKl(t ^JC ulu ŭ n ^t^
(^( ad^ona^lu.

Esta ^^entaja cs utu^- ^li^,ma clc tener,c ru ^^uen-
ta, ],ue; ha}' ai^os en lus ruale^ tic retra;an tnuchu
las lalxrres 1^rrl/ar,ttr,ria: ln,r nu estar la ^ierra
cn trntlxro. y tucl^^ cl l,rul;ranta al;rícula ,ufrc (li-
ch„ rctras^^. 1?tt cantl,iu, c(m cstc l,rurcclintir)ttu
..la cnthresa ác re,rr^^a c•1 clcrccho clc altcrar cl

La lab^^r ^,ruÍUUda• quc m, ,c ^n,(I^^ liacrr ;u,^r^ ,Ic la
^icmbra, .c da pu,tcriurmentc cc,n „n aradu di ^„hsut•lu,

1^)r^,^rama•' y esUcrar auclando, cuYUU si clijí'rttnws,
el momento de dar la ]ahor hondá v de ab^mar, ]o
cual puede hacerse ]^erfectalitente con ]a hinadora
especial, en las calles, desde el n^omento en que
hemus injertado el senYbradu y- cl barbech(,. EStn
nu deUe tomarse, sin entllatgu, cc,nx, nrn-ina. ,in^,
1^ara casos esh^^iales. En el ca5c1 ^lrcli)tariu, nus
encnntrarenws cctn yttc' la alzaclura dc ]c,s rtish•u-
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jos es pert^tameute pusible ^^, pur tanto, clebe ye:r-
lo la lahor honcla posterior. ^

t^. F^ivur,^'cc la f ar^reació^n del c,^-ca^io.
5e ohtiene de mejor calidad y mayor pcsy y

espigas de más tamaño, segím se ha podiclo com- ^
probar en varias ocasiones por los Establecimien-
tos Agrícolas oficiales de Madrid y Alcalá, entre
oirps, y por agcicultores tan entusiastas y tan com-
peteiites cotno' el 1^Iarqués ^ de Casa-Pacheco y los

' seño'res Creus y González Pines. Algunos dejan '
pard simiente del año próximo ^1 grano obtenido
^ti[' en pequeñas y bíen cuidadas parceias. ^

' T^. De$c^mninct isaz cieu•to sob,reb^tteficio, que,
Benaigés'.cifraba, en un traba}o puhlicado en ig2z,
entre 8$; y, r5o pesetas. Naturalmente que estas
^£ras s^t•án diferentes de las que pi^drían dedu-
cirse hoy,' pero siempre tendrán w1 valor relativo
muy importante.

Hasta aquí nos hemos referido exclusivamente
al secanó, pera eomo los cereales han de formar
parte duraut^ mucho tieiupo de la alternativa en
las nuevas zott^s regables, diremos que este sistc:-
ana es' muy á propósito para ellos, porque l^ace po-
sible el riego en lós térrenas mal niveladc^s, per-
mitiendo incluso hacerlo por regueras horizo^rta- _
les; £acilita el trabaĵo del regador, sin ocasionar ,
perjtaicios; con él conSeguimos , apravechar mejor, ^
e1 agtta de riego, que, conro la de las lluvias, debc
administrarse lo mejar posible; y se puede labrar,
rápñcia y económicamente, detrás de cada riego.

Todas.. estas ventajas (las w^s; aprecialiles;
grahdés o grandísiu^as Ias otras) os prc^uciríau

,



la sensación de lejanía, la incliferencia ante la di-
se^tación puramente cieutífica o el escepticismo con
que oíu^os hablar de la ^-ida eu otros planetas, si
yo dijese que para gozarlas lcabríais cíe atunentar
vuestro Capital cle eaplotación ; vucstra> yuutas,
para precisar uiás. í3revemente trataré cíe demos-
traros lo contrario, usai^do las niismas cifras y
razonamientos de Benaiges.

Es corriente medir 1z intportancia de un labra-
dor por el número d^e sus yuntas, y al decirnos "
"una íabor de cuatro pares de mulas", nos for-
mamos una certera i^lea de la extensión abarcada,
^porque sabemos que, por término tnedio, con uua
yunta se atiendeu, en Castilla, _5 ó 3o hectáreas.
Supongatnos, para fijar icleas, que sólo poseemos
una yuuta. De ser más, las consecuencias se, re-
petirán para cada una. ^1 atttor recotnieuda que,
desde febrero a junio, se dé; a ser posible, tula
bina por mes, y como con la binadora se puede
cubrir la hectárea al clía, auu eu el caso e^celxio-
nal de estar sembrado Eo^do cl terrc^sto, eu los trein=
ta iíías se habrá daclo la vuelta a las 3o hectáreas
c^rc trnta súla mula, niicntras la otra, alternando,
Hescansa.

Pero puede ocurrir que, por circunstancias des-
favorables cíe clima y tierra, el "tempera" des-

° aparezca rápidamente, y entonces, a los doce o
quince días, podemos acabar, trabajando con dos
binadoras, y por consiguiente, con las dos mulas,
gastándose, en este easo, en las cttatro o cincó la-
bores, 6o jornalés más de peón, sobradamente com-
pens^dc^s Cet^ e^ aiu,rro de jornales de escard^, que,
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a razón de cinco por hectárea, cifra prttcletite, se-

rían r ^o, si tiC S1Ctllt)I"all ]as 3o hcctáreas, cuntu
^-<^^íainr^s ;ul>onie^iclu ]kcra presentar el caso ^n<ís ^`^
cles(a^'^rahle. l.,a crnii]>licación, n^e cliréis, ito ^stá ^^

'Creinta hectáreas^ sc• binan al día en una im^^urtantc
rxplotacií,n ^Ic m^ti de r.f>no.
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c•n rl cultit•u, 5inu cn la alzaclura cle 1^^, ra^truju^,
1'a ^•créis túnw sc ;al^•a ^stc inrum•enientc c^»t ]a
alternatit^a.

Si el culti^•c^ tttesc• cle ait^^ ^ rer, tettdríantu, t;
Itectárea^ de hachrch^^ ^- ^ ĵ cle cereal, yur ^~:n;u-
utirían ]a^ ;i^;uientcs ^^l^rada^:

:11zar, binar, tcrciar, a 7 Uur Ha ........................ to^
Cinco bina, a ca^la tma dc lx^ ^^ H.a. scmbra^la^. 38
tiiembra ^• rccolctci^í^ ......................................... 50

---
Turni ........................................ tq.i

Yeru cumu lus dí,t^ dispctuibles son tttto^ clcs-
cientos cttarenta. ha^• un ittar^cn gratt^le para stts-
tituir, total ^^ harcialnteute, las t^ hectáreas clr

l n Uigu culti^adu cn línca> ^^arcada, cn L^ ^n'u^iucia
dc ^^alla^lnlicj.



l^arbeclio pur leguminosas, lo cual ;upunc ^^3 yw^-
tas ^nás, y aun así, nos sobran otras tantas.

Ya hemas visto las ventajas del sistema }^ la po-
5ibilidad de impíantaríe sin aumento del níimero
cle yuntas^. De la manera más o menos perfecta
dc ctiltivar, depeuderá que •logre^uos tcxlas esas
ventajas o parte de ellas. No hay que desesperarse
por los éxitos ^de ^ nie,^tar cuayatia, que algunos lla-
man £racasos, sino ir siempre mejorando de cos-
tumbres; aunque sca paulatinan^ente.

]rl éxito será de cousideración si aceptamos cu-
^no normas :

I a Sembrar lo ^uás temprano posible.
2 a Reducir la semilla en proporción a]a se-

quía, como ya veremos.
3 a Buscar un espaciamiento medio, tnás bien

reducido,. de producción máxima.
.^.a A^daptar el aparato al cultivu, _v ntuica al

rcvés. •
S.a Illternar cereales con leguminosas, peru

cíáttdoles igual trato. '
6.a Labrar en verauo.
7.d Lanzarnris a la conquista clel subsuelcy.
8.a Intercalar praderas en la alternativa. '
Para finalizar esta parte, voy a copiaros ^^1 rc:-

sultaclo de unas.experiencias de la Granja de Va-
]ladolid, comparando el ĉultivo en líneas pareadas
y a junto, con trigos de ótoño y primavera.

Primer cas®. Se utilixa una parcela de 5ecano
cle ^^ hectáreas, pobre y arenosa, como c^si todas
las de la .Granja. Son iguales para la sienlbra en
líneas ^areadas y`]a siembra a junto las jab^res



preparatorias y los abonc,s (30o kilogramus de su-
^rfi>stato y 80o kilogramos clc ycs^, en otoño;
3 dosis dc 3.} kilugrainos cle nitratu }• ;.I de }•esu
cada una, a fi» cle iuvierno).

Las ]íneas hareaclas ^e di^;punen a.}z/ra. Se
siembra a Pri^neros cle cxtuhre, ron ^oo kilograinos_
por hectárea.

Seis pases de binaclora, en un caso, y tres gra-
deos y escardas en el otro, 1>ara dar coino resul-
tado: •

2.4.4y kilogramos clc grano y j..}^o de paja (por
hectárea) con líueas -pareadas.

2.ot4 kilogramos de ^rauc^ y:}.iq6 cle paja (por
hectárea) con líneas a junto. •

La ^liferencia es, pucs, cie 435 kilogramos (to
fanegas) y i.z<}a- kilogramos de paja, a favor del
nuevo proce.dimietrto.

Segtmdo caso. I:n tierra análoga y cou el ^uis-
mc> abonacíc, se obtuvieron, sólo con tres biuas :

1•3^7 kilc^;ran^os ĉle grauo y l.^oo kilugrautos
cle paja, con líneas pareaclas. ^

t^ój kil^^gramos de ^;ranu y>.ooo hilu},*ranwti de
paja, a juirtc^.

" Nuevameute se enc.uutró uua ventaja ^^quiva-
leilte a 3^2 kiiograuios (8 íanegas) y:}oo kiloĝra-
nxos de paja por hectárea.

Ya definido el sistema, resaltaclas sus ventajas,
deu^ostrado el heeho simpático cle uu ^ esigir m^ís
obreros ni u^ás yuntas, marcaclas las c,rientaciones
a seguir y expuesta la diferencia a favar en cl

^ re.sultado, eu virtud de esl>ericncias fehacientes,
c.c^nfirmada v rehasacla en r,tra^ iuuehas, clamo,



p^r termiuacli^ este cal^íttilc^ de car^ícter general,
l,ara cletallar succsi^•amentc L•is cliferen^^era-
ricmes.

III

L.^BORES YREYARATORIAS, ALTER-
NATIVA Y ABONADO

Todós los autores que 5e han ocupado cie me-
jorar el secauo eoinciden unánimes en una afir-
mación esencial: el alzado de los rastrojos debe
ser una lal>or ttrgente. Su principal objeto es-si
se permite,la atrevida frase-cortar la hemorragia
clue supone la intensa evaporación cn el suelo acos-
tra^lo. Araiiando simpletnente el rastrojo a cua-
tro o cinco centímetros, hasta llegar al cogollo de
las raíces, conseguimos inutilizar esos millones y
millones de bombas aspirantes in^aginarias, que
extraen sin cesar el agua del suelo ]aborable, adap-
tadas a la infinidad de tubos capilares, cuyo en-
trecruzamiento ^ coñstituye esa referida corteza, la
cual-una vez rasgada.-ya no opondrá obstáculo
a la penetración de las escasas y eventuales llu-
vias veraniegas, que beneficiarán el temperó para
labores posteriores de más enjundia.

A1 propio tiempo, se consigue activar la intensa
vida microbiana, procurar la rápida meteoriza-
ción, provocar la aparición de malas hierbas para


